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Amanece sobre el centro-sur de Ramadi. El francotirador del Pelotón Charlie de la Unidad Operativa Bruiser vigila el territorio enemigo mientras un helicóptero de combate AH-64 Apache sobrevuela la zona. Los combatientes enemigos dispararon miles de balas contra el helicóptero mientras sobrevolaba la ciudad.

(Foto cortesía de los autores)
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Dedicado a Marc Lee, Mike Monsoor y Ryan Job —tres valientes guerreros, compañeros del SEAL y amigos— que empuñaron con valentía sus grandes ametralladoras en las peligrosas calles de Ramadi y dieron su vida para que otros pudieran vivir.
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De los muchos líderes excepcionales con los que hemos prestado servicio a lo largo de nuestras carreras militares, el atributo constante que los hacía sobresalir era su capacidad de asumir un compromiso absoluto —la Responsabilidad Total— no solo de las cosas de las que eran responsables, sino de todo lo que tenía un impacto en su misión. Estos líderes no culpan. No dan excusas. En lugar de quejarse de los desafíos o contratiempos, desarrollaron soluciones y resolvieron problemas. Aprovecharon los activos, las relaciones y los recursos para hacer el trabajo. Sus propios egos pasaron a un segundo plano frente a la misión y sus tropas. Estos líderes realmente lideraron.

En los años transcurridos desde que dejamos el servicio activo, hemos trabajado con una multitud de profesionales del mundo empresarial, desde altos ejecutivos hasta directivos de primera línea, en una amplia gama de sectores, como finanzas, construcción, fabricación, tecnología, energía, comercio minorista, farmacia y atención de la salud, como también militares, policías, bomberos y equipos de primera respuesta ante emergencias. Los hombres y mujeres más exitosos que hemos visto en el mundo civil practican esta misma clase de Responsabilidad Total. Del mismo modo, los equipos de alto rendimiento más exitosos con los que hemos trabajado demuestran esta mentalidad en toda su organización.

Desde la publicación de Responsabilidad Total, hemos sabido de lectores de Estados Unidos y de todo el mundo cuyas vidas se han visto fuertemente impactadas para bien. Nos han contado cómo la aplicación de sus principios ha cambiado sus vidas y los ha hecho mejores: un empleado más productivo, un cónyuge más comprensivo o un padre más comprometido. Una vez que las personas dejan de buscar excusas, dejan de culpar a los demás y asumen la responsabilidad de todo en sus vidas, se ven obligadas a actuar para resolver sus problemas. Son mejores líderes, mejores seguidores, miembros de equipo más fiables, contribuyen más activamente y, además, son más hábiles para impulsar agresivamente el cumplimiento de la misión. Pero también son humildes, capaces de evitar que sus egos dañen las relaciones y repercutan negativamente en la misión y el equipo.

Hemos escuchado innumerables historias sobre cómo la aplicación de estos principios de liderazgo de combate han ayudado a los lectores a lograr lo que otros, o incluso ellos mismos, habían considerado imposible. Responsabilidad Total ha ayudado a personas de todo el mundo a lanzar con éxito una empresa o una organización sin ánimo de lucro, a recibir un ascenso importante, a conseguir un trabajo mejor con mayor responsabilidad y más oportunidades de crecimiento, a superar con creces sus expectativas, a lograr un reconocimiento especial como miembro excepcional de un equipo o a alcanzar sus objetivos, sin importar cuáles sean.

Cada día oímos historias nuevas, de personas, empresas y sectores distintos. Los detalles cambian. Los personajes son diversos. Siempre hay ligeras diferencias en la forma en que se desarrollan las cosas. Pero, en última instancia, los resultados son los mismos. «No puedo creer lo bien que funciona» es una respuesta habitual.

Los principios son sencillos, pero no son fáciles. Asumir los errores y los fracasos es difícil. Pero hacerlo es clave para aprender, para desarrollar soluciones y, en última instancia, para la victoria. Quienes aplican con éxito estos principios pueden sacarle una gran ventaja al resto de las personas.

Desde la publicación de Responsabilidad Total, los principios fundamentales del liderazgo de combate que aprendimos en el campo de batalla de Irak han sido expuestos ante cientos de miles de lectores de todo el mundo, quienes los han comprendido y los han puesto en práctica. Hemos trabajado con miles de personas más a través de nuestra empresa de consultoría de liderazgo, Echelon Front, y hemos llegado a una amplia audiencia en las redes sociales. También hemos tenido la suerte de recibir comentarios de muchos de ellos a diario. Sus respuestas han sido increíbles.

Nos han contactado lectores que han calificado el libro con frases como «me cambió la vida», «el mejor libro de liderazgo que he leído» y «exactamente lo que necesitaba oír». Nos han explicado que han aprendido aún más en la segunda, tercera o cuarta lectura del libro. No puede haber mayor cumplido para nosotros como autores que observar las decenas de ejemplares de Responsabilidad Total que hemos firmado en las que había múltiples pestañas de colores como marcadores de páginas subrayadas, resaltadas y con garabatos en los márgenes que sirven como testimonio del uso frecuente del libro como una guía de referencia para los líderes comprometidos que navegan por los desafíos de los negocios y la vida. Tales testimonios y observaciones nos inspiran a esforzarnos aún más.

Pero lo que ha sido aún más gratificante es oír hablar de los RESULTADOS.

Recibimos informes de los líderes militares en el frente de batalla que ponen en práctica los principios contra los enemigos de nuestra nación; estos líderes están «liderando hacia arriba en la cadena de mando» para recibir la luz verde para la aprobación del lanzamiento de misiones críticas en el campo de batalla o en la utilización de recursos cruciales. Directores ejecutivos de grandes empresas de talla mundial detallan cómo han iniciado la Responsabilidad Total en sus organizaciones y cómo han observado a su personal en toda la cadena de mando dar un paso adelante y liderar. Escuchamos a equipos de primera respuesta que utilizan las lecciones de Responsabilidad Total en sus programas oficiales de entrenamiento para dirigir a sus tropas en situaciones estresantes y peligrosas. Todas sus historias han reforzado lo que aprendimos en los equipos SEAL: el liderazgo es lo más importante en el campo de batalla y los principios de un buen liderazgo no cambian, independientemente de la misión, el entorno o las personalidades de los implicados. Liderar es liderar.

Trabajamos con la división de una empresa constructora que se enfrentaba a la sombría posibilidad de un cierre debido a problemas de seguridad sistémicos. Pero, una vez que sus empleados pusieron en práctica la Responsabilidad Total, la división no solo afianzó su derecho a operar, sino que se ganó una posición destacada en materia de seguridad en la empresa. Hemos ayudado a las empresas a agilizar su proceso de fabricación, cumplir los plazos de entrega del producto y completar proyectos de gran tamaño a tiempo y por debajo del presupuesto. Hemos guiado a líderes jóvenes, capaces y entusiastas que luchaban en relaciones antagónicas con sus jefes para implantar la mentalidad de no buscar excusas y no culpar a nadie más. Al asumir la responsabilidad, controlar sus egos y aceptar la culpa de una relación difícil, repararon las relaciones y recuperaron la confianza de sus líderes. Como resultado, obtuvieron un reconocimiento por encima de sus pares y en todo el sector por un rendimiento excepcional. Hemos escuchado a líderes del sector médico que nos cuentan cómo explicar el «por qué» a su equipo y comunicar las órdenes de forma «sencilla, clara y concisa» mejoró enormemente el rendimiento de su equipo y salvó vidas en el quirófano.

Hemos visto a responsables de entrenamiento del cuerpo de bomberos utilizar Responsabilidad Total como manual, enseñando a sus bomberos a poner en práctica «Cubrir y mover» para funcionar mejor como equipo, lo que les permite servir más eficazmente a sus comunidades al tiempo que protegen mejor a sus bomberos en la línea de peligro. Hemos visto a agentes de policía ser ascendidos a puestos de liderazgo de mayor autoridad y responsabilidad, quienes atribuyen su éxito directamente a los principios de Responsabilidad Total.

Numerosos profesores, educadores y entrenadores nos han contado cómo los conceptos de este libro los han hecho mejores, logrando conseguir un mayor impacto y mejorar la vida de sus alumnos y deportistas. Pastores y grupos misioneros nos han contado cómo Responsabilidad Total hizo que sus equipos fueran más eficaces y tuvieran un mayor impacto en la vida de las personas necesitadas.

Incluso hemos oído de cónyuges que nos cuentan cómo Responsabilidad Total salvó su matrimonio. Una vez que dejaron de señalar con el dedo y echar la culpa a su pareja, pudieron mirar hacia dentro y ver qué podían hacer para obtener mejores resultados. Como resultado, repararon y fortalecieron sus relaciones.

Ver un impacto tan extraordinario y de tanto alcance es muy significativo para nosotros. Escribimos este libro para ayudar realmente a los demás —líderes y aspirantes a líderes— a ser mejores: a tener vidas más satisfactorias y plenas, a ser personas más comprometidas y eficaces, y a tener un mayor impacto positivo en todos los que los rodean.

Ayudar a los demás a vivir mejor es también para nosotros una forma de honrar el legado y la herencia de aquellos con los que prestamos servicio en combate y que dieron hasta el último aliento. A ellos les debemos todo.

Creemos en estos principios porque hemos sido testigos de sus extraordinarios resultados, no solo en el campo de batalla, sino también en los negocios y en la vida. Nos entusiasma ver cómo el mensaje sigue extendiéndose por todas partes y cómo la mentalidad de la Responsabilidad Total sigue permitiendo a cada líder, a cada seguidor y a cada persona ser aún más eficaz y cumplir su propósito definitivo: liderar y ganar.

PONTE EN MARCHA.

Jocko Willink y Leif Babin

julio de 2017
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PREFACIO
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«Y ahí estaba yo».

Muchas historias de guerra glorificadas comienzan así. En los equipos SEAL, nos burlamos de quienes cuentan historias adornadas sobre sí mismos. Una típica historia de guerra contada en broma sobre algo que hizo un SEAL suele empezar de este modo: «Así que, no te miento, allí estaba yo, hasta las rodillas de seguros de granadas que había lanzado».

Este libro no pretende ser la gloriosa historia de guerra de un individuo. Como miembros de SEAL, operamos como un equipo de individuos de múltiples talentos y de gran calibre que han pasado por quizás el entrenamiento militar más duro y el proceso de selección más riguroso del mundo. Pero en el programa SEAL, todo gira en torno al equipo. El todo es mucho mayor que la suma de las partes. Nos referimos a nuestra comunidad de guerra profesional simplemente como «los Equipos». Nos llamamos «los muchachos del equipo». Este libro describe las operaciones de combate y entrenamiento de SEAL a través de nuestros ojos —desde nuestras perspectivas individuales— y aplica nuestra experiencia a las prácticas de liderazgo y gestión en el mundo empresarial.

Sin embargo, las operaciones no se centraban en nosotros como individuos; nuestras historias son sobre el Pelotón SEAL y la unidad operativa que tuvimos la suerte de dirigir. Chris Kyle, el francotirador de SEAL y autor del best seller American Sniper (Francotirador), en el que se inspiró la película del mismo nombre, era uno de los miembros de ese pelotón y unidad operativa: el principal francotirador del Pelotón Charlie y explorador de la Unidad Operativa Bruiser. Participó en los ejemplos de combate que se recogen en este libro, al igual que muchos otros compañeros de equipo que, aunque merecen reconocimiento, se mantienen fuera de los reflectores. Lejos de ser solo nuestras, las historias de guerra de este libro son de los hermanos y líderes con quienes servimos y luchamos: el Equipo. Los escenarios de combate describen cómo enfrentamos obstáculos como equipo y cómo superamos esos desafíos juntos. Después de todo, no puede haber liderazgo donde no hay equipo.

Entre la guerra de Vietnam y la Guerra global contra el terrorismo, el ejército estadounidense experimentó un periodo de treinta años en el que prácticamente no hubo operaciones de combate sostenidas. Con la excepción de algunos destellos de conflicto (Granada, Panamá, Kuwait, Somalia), solo unos pocos líderes militares estadounidenses tenían una experiencia real y sustancial en combate. En los equipos SEAL, estos fueron los «años secos». A medida que quienes habían servido en situaciones de combate intenso en las selvas de Vietnam se retiraban, sus lecciones de liderazgo en combate se fueron desvaneciendo.

Todo eso cambió el 11 de septiembre de 2001, cuando los horribles atentados terroristas contra el territorio estadounidense sumieron una vez más a Estados Unidos en un conflicto prolongado. Más de una década de guerra continua y duras operaciones de combate en Irak y Afganistán dio lugar a una nueva generación de líderes en las filas de las fuerzas armadas estadounidenses. Estos líderes no se forjaron en las aulas, a través de un entrenamiento hipotético y la teoría, sino a través de la experiencia práctica en las líneas del frente de guerra: la primera línea o, en inglés, front echelon.* Las teorías de liderazgo se pusieron a prueba en combate; las hipótesis se sometieron a pruebas de fuego. En todas las filas de las fuerzas armadas estadounidenses, las lecciones olvidadas de la guerra se reescribieron con sangre. Algunos principios de liderazgo desarrollados durante el entrenamiento no resultaron eficaces en el combate real. De este modo, se perfeccionaron las habilidades de liderazgo eficaces, mientras que se descartaron aquellas que resultaron poco prácticas, lo que dio lugar a una nueva generación de líderes de combate de todos los rangos de las fuerzas armadas estadounidenses —Ejército, Infantería de Marina, Armada, Fuerza Aérea— y de las de nuestros aliados Los equipos SEAL de la Marina de EE. UU. estaban a la vanguardia de esta transformación de liderazgo, emergiendo de los triunfos y tragedias de la guerra con una comprensión cristalizada de lo que se necesita para tener éxito en los entornos más desafiantes que presenta el combate.

Entre esta nueva generación de líderes militares hay muchas historias de guerra. Después de varios años de operaciones exitosas, incluida la incursión heroica en la que se dio de baja a Osama bin Laden, los SEAL de la Marina de EE. UU. han despertado el interés del público y han recibido más atención de la que la mayoría de nosotros hubiera deseado. Este punto de mira ha arrojado luz sobre aspectos de nuestra organización que deberían permanecer en secreto. En este libro, tenemos cuidado de no quitar más ese velo. No discutimos sobre programas clasificados ni violamos acuerdos de confidencialidad en torno a nuestras experiencias operativas.

Se han escrito muchas memorias de SEAL, algunas de ellas por operadores experimentados y muy respetados que querían transmitir las hazañas y logros heroicos de nuestra tribu; otras, lamentablemente, por algunos SEAL que no habían contribuido mucho a la comunidad. Al igual que muchos compañeros de equipo de SEAL, tuvimos una visión negativa de los libros de SEAL que se publicaron.

¿Entonces por qué elegimos escribir un libro? Como líderes en el campo de batalla, aprendimos lecciones extremadamente valiosas a través del éxito y el fracaso. Cometimos errores y aprendimos de ellos, descubriendo qué funciona y qué no. Entrenamos a los líderes de SEAL y los observamos implementar los principios que nosotros mismos habíamos aprendido con el mismo éxito en los difíciles campos de batalla. Después, mientras trabajamos con empresas del sector civil, vimos una vez más cómo los principios de liderazgo que seguimos en combate llevaron a la victoria a las empresas y a los ejecutivos que formamos. Muchas personas, tanto en los equipos de SEAL como en las empresas con las que trabajamos, nos pidieron que documentáramos las lecciones aprendidas de una manera concreta para que los líderes las pudieran consultar.

Escribimos este libro para recopilar esos principios de liderazgo para las generaciones futuras, para que no se olviden, para que cuando comiencen y terminen nuevas guerras, esas lecciones cruciales no se tengan que volver a aprender con más sangre derramada. Lo escribimos para que las lecciones de liderazgo puedan seguir impactando a los equipos más allá del campo de batalla en todas las situaciones de liderazgo —cualquier empresa, equipo u organización en la que un grupo de personas se esfuerza por alcanzar un objetivo y cumplir una misión. Escribimos este libro para que los líderes de todo el mundo puedan utilizar los principios que aprendimos para liderar y ganar.

¿Quiénes somos nosotros para escribir un libro así? Podría parecer que cualquiera que crea que puede escribir un libro sobre liderazgo deba considerarse a sí mismo como el paradigma de lo que todo líder debería aspirar a ser. Pero estamos lejos de ser perfectos. Continuamos aprendiendo y creciendo como líderes cada día, tal y como deben hacerlo todos los líderes que son verdaderamente honestos consigo mismos. Fuimos afortunados de experimentar una serie de retos de liderazgo que nos enseñaron lecciones valiosas. Este libro es nuestro mejor esfuerzo para transmitir esas lecciones, no desde un pedestal o una posición de superioridad, sino desde un lugar humilde, donde aún pueden verse las cicatrices de nuestros fracasos.

Somos Jocko Willink y Leif Babin, oficiales de la Marina, y servimos juntos en Ar Ramadi, Irak, durante la Operación Libertad para Irak. Allí nos familiarizamos íntimamente con las humillantes pruebas de la guerra. Fuimos afortunados de formar, entrenar y liderar equipos ganadores de alto rendimiento que demostraron ser excepcionalmente eficaces. Vimos de primera mano los peligros de la complacencia, al haber servido en un campo de batalla donde en cualquier momento la posibilidad de que nuestra posición fuera invadida por una gran fuerza de combatientes enemigos bien armados era bastante real. Sabemos lo que significa fracasar: perder, ser sorprendido, flanqueado o simplemente derrotado. Esas lecciones fueron las más duras, pero quizá las más importantes. Aprendimos que el liderazgo requiere creer en la misión y una perseverancia inquebrantable para lograr la victoria, especialmente cuando los escépticos cuestionan si la victoria es siquiera posible. Como líderes de SEAL, desarrollamos, probamos, confirmamos y recopilamos una serie de lecciones de liderazgo, así como las mejores prácticas de gestión y organización. A continuación, creamos e impartimos cursos de entrenamiento en liderazgo de SEAL y ayudamos a redactar la doctrina para la próxima generación de líderes de SEAL.

Nuestra unidad operativa de SEAL participó en la mayor parte de lo que se conoce como la «batalla de Ramadi». Pero este libro no pretende ser un relato histórico de esas operaciones de combate. En un volumen conciso como este, no nos es posible contar las historias de servicio y sacrificio de los hombres y mujeres del ejército estadounidense que sirvieron, lucharon, derramaron su sangre y murieron allí. Nosotros, los autores y los SEAL que servimos en Ramadi, nos sentimos profundamente conmovidos por el coraje, la dedicación, la profesionalidad, la generosidad y el sacrificio demostrados por las unidades con las que servimos tanto bajo la 2.a Brigada del Ejército de EE. UU., el 28.o Equipo de Combate de la Brigada de Infantería y la 1.a Brigada del Ejército de EE. UU., 1.a División Blindada, el Equipo de Combate de la Primera Brigada Ready. Entre ellas se encontraba una distinguida lista de unidades valientes y legendarias, tanto del Ejército de EE. UU. como del Cuerpo de Marines. Se necesitaría un libro entero (o una serie de libros) para detallar el heroísmo y la dedicación inquebrantable a la misión y a nuestro país. Que Dios los bendiga a todos.

Dentro de la Banda de Hermanos que lucharon más ampliamente por Ramadi estaba nuestra unidad operativa SEAL: la Unidad Operativa Bruiser de la Guerra Naval Especial. Una vez más, las experiencias de combate relatadas en los siguientes capítulos no pretenden ser una referencia histórica. Aunque usamos citas para transmitir el mensaje de las conversaciones que mantuvimos, ciertamente no son perfectas, y están sujetas al paso del tiempo, a las limitaciones de este formato y a las limitaciones que impone nuestra memoria. Nuestras experiencias de combate como miembros de SEAL representadas en este libro han sido cuidadosamente editadas o alteradas para ocultar tácticas, técnicas y procedimientos específicos, así como para proteger información clasificada sobre cuándo y dónde tuvieron lugar algunas operaciones específicas y quiénes participaron en ellas. El manuscrito fue presentado y aprobado a través del proceso de Revisión de Seguridad del Pentágono de conformidad con los requisitos del Departamento de Defensa de EE. UU. Hemos hecho todo lo posible para proteger las identidades de nuestros hermanos de los equipos SEAL con quienes servimos y de los que siguen prestando servicio en situaciones de peligro. Ellos son profesionales silenciosos que no buscan reconocimiento alguno. Asumimos esta solemne responsabilidad de protegerlos con la mayor seriedad.

Tomamos la misma precaución con el resto de los guerreros del Equipo de Combate de la Primera Brigada Ready. Hemos utilizado, casi exclusivamente, el rango para identificar a esos valientes Soldados y Marines.* Esto no pretende de ninguna manera restarle valor a su servicio, sino garantizar su privacidad y seguridad.

Del mismo modo, hemos hecho todo lo posible para proteger a los clientes de nuestra empresa de liderazgo y gestión, Echelon Front LLC. Nos hemos abstenido de utilizar nombres de empresas, hemos cambiado los nombres de personas, ocultado información específica de la industria y, en algunos casos, alterado las posiciones de los ejecutivos y los sectores para proteger las identidades de las personas y las empresas. Su confidencialidad es sacrosanta. Aunque las historias de nuestras lecciones aprendidas en el mundo empresarial se basan directamente en nuestras experiencias reales, en algunos casos, combinamos situaciones, resumimos las cronologías y modificamos el orden de los sucesos para enfatizar más claramente los principios que intentamos ilustrar.

La idea de este libro nació de la constatación de que los principios fundamentales para el éxito de SEAL en el campo de batalla —la manera en que los SEAL entrenan y preparan a sus líderes, moldean y desarrollan los equipos de alto rendimiento y lideran en combate— son directamente aplicables al éxito de cualquier grupo, organización, corporación, empresa y, en un grado más amplio, en la vida. Este libro proporciona al lector nuestra fórmula para el éxito: la mentalidad y los principios rectores que permiten que los líderes de SEAL y las unidades de combate logren resultados extraordinarios. Demuestra cómo aplicarlos directamente en las empresas y en la vida para lograr también la victoria.

 

* Basándonos en las lecciones de liderazgo que aprendimos en la primera línea o el front echelon del campo de batalla, bautizamos a nuestra compañía con el nombre Echelon Front, LLC.

* De conformidad con la política del Departamento de Defensa de EE. UU., el término «Soldado» se escribirá con mayúscula inicial para referirse a los «Soldados estadounidenses» en este libro, al igual que «Marines» para los «Marines estadounidenses».
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Los SEAL de la Unidad Operativa Bruiser desatan fuego letal de ametralladoras y granadas de 40 mm contra los insurgentes durante una operación de despeje en el sudeste de Ramadi.

(Foto: Michael Fumento)
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INTRODUCCIÓN

Ramadi, Irak: el dilema del líder de combate
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Leif Babin

Solo se oía el suave rugido de los motores diésel cuando el convoy de Humvees* se detuvo lentamente a lo largo de la carretera del canal. Los campos de cultivo y los palmerales iraquíes se extendían en todas direcciones hasta perderse en la oscuridad. Era una noche tranquila. Solo el ladrido ocasional de un perro lejano y una luz solitaria y parpadeante daban alguna indicación del pueblo iraquí que se encontraba más adelante. Si los informes de inteligencia eran precisos, en ese pueblo se refugiaba un líder terrorista de alto nivel y quizá su séquito de luchadores fuertemente armados. No se veían luces desde el convoy, y la oscuridad cubría la carretera, ocultando la mayor parte del entorno a simple vista. Pero a través de la luz verde de nuestras gafas de visión nocturna se podía observar un gran revuelo: un pelotón SEAL de la Marina equipados con cascos, chalecos antibalas, armas y equipo, junto con un elemento de soldados iraquíes, bajaban de los vehículos y rápidamente se alineaban en formación de patrulla.

Un técnico en desactivación de artefactos explosivos (Explosive Ordnance Disposal, EOD) avanzó y revisó un puente de tierra que cruzaba el canal más adelante. Los insurgentes a menudo enterraban explosivos mortales en esos cuellos de botella. Algunos eran lo suficientemente potentes como para destruir un vehículo entero y todos sus ocupantes en un repentino fulgor infernal de metal retorcido y un calor abrasador. Por el momento, el camino parecía despejado, y la fuerza de asalto de los SEAL y los soldados iraquíes cruzaban sigilosamente el puente a pie hacia un grupo de edificios donde el terrorista supuestamente se había refugiado. Este notorio emir de Al Qaeda en Irak, un insurgente particularmente malvado, responsable de la muerte de Soldados estadounidenses, fuerzas de seguridad iraquíes y civiles inocentes, había evadido con éxito la captura durante meses. Ahora era la oportunidad crítica de capturarlo o matarlo antes de su próximo ataque.

La fuerza de asalto de SEAL patrullaba una calle estrecha entre los altos muros de los complejos residenciales y se movía hacia las puertas del edificio objetivo.

¡BUM!

La profunda conmoción provocada por la explosión de la carga de ruptura rompió el silencio de la noche. Los ocupantes de la vivienda se llevaron una gran sorpresa cuando cayó la puerta y hombres agresivos, bien armados y listos para la pelea ingresaron a la vivienda. Los Humvees avanzaron por el puente, hacia la calle estrecha, lo suficientemente ancha para un solo vehículo, y se detuvieron en posiciones de seguridad alrededor del edificio objetivo. La torreta de cada vehículo contenía un SEAL como artillero de una ametralladora pesada, listos para proporcionar fuego de apoyo si las cosas salían mal.

Yo era el comandante de las fuerzas terrestres, el SEAL sénior a cargo de esta operación. Acababa de salir del vehículo de mando y poner un pie en la calle cerca del edificio objetivo, cuando de repente alguien gritó: «¡Hay un fugitivo!». Era nuestro especialista en desactivación de artefactos explosivos (EOD) quien había visto al «fugitivo», es decir, alguien que se escapaba del edificio objetivo. Tal vez era el terrorista que buscábamos o alguien con información sobre su paradero. No podíamos permitir que escapara.

El especialista en desactivación de artefactos explosivos y yo éramos los únicos en posición de perseguirlo, así que echamos a correr tras él. Lo perseguimos por un callejón estrecho, alrededor de un grupo de edificios y por otro callejón oscuro que era paralelo a la calle donde estaban nuestros Humvees estacionados. Finalmente lo atrapamos, un iraquí de mediana edad con una túnica árabe tradicional o dishdasha. Tal como nos habían entrenado, lo obligamos rápidamente a tirarse al suelo y le controlamos las manos. No tenía un arma en las manos, pero podía tener una granada en el bolsillo o, peor aún, llevar un cinturón explosivo debajo de la ropa para cometer un ataque suicida. Cualquier persona asociada con un terrorista de tan alto nivel podría tener alguno de estos dispositivos mortales, y no podíamos suponer lo contrario. Solo para estar seguros, teníamos que registrarlo rápidamente.

En ese instante, me di cuenta claramente de que estábamos solos en el mundo, totalmente separados de la unidad. El resto de la fuerza de asalto de SEAL no sabía dónde estábamos. No habíamos tenido tiempo de avisarles. Ni siquiera estaba seguro de dónde nos encontrábamos exactamente con respecto a su posición. A nuestro alrededor había ventanas oscuras y tejados de edificios sin despejar, donde podrían estar acechando los combatientes enemigos, preparándose para atacarnos con toda la fuerza en cualquier momento. Teníamos que volver y reunirnos con nuestras tropas lo antes posible.

Pero, incluso antes de que pudiéramos esposar las manos del hombre y comenzar a requisarlo en busca de armas, oí un movimiento. Mientras miraba hacia el callejón a través de mis gafas de visión nocturna, de repente, siete u ocho hombres doblaron la esquina a menos de cuarenta metros de nosotros. Estaban armados hasta los dientes y avanzaban rápidamente hacia nosotros. Por un instante, mi mente puso en duda lo que veían mis ojos. Pero allí estaban: los contornos inconfundibles de los fusiles AK-47, un lanzacohetes RPG-7* y al menos una ametralladora de alimentación por cinta. No estaban allí para darnos la mano. Eran combatientes enemigos armados que maniobraban para atacar.

Ahora, los dos, el especialista en desactivación de artefactos explosivos y yo, estábamos en una situación muy complicada. El hombre iraquí sometido y posible terrorista que teníamos detenido aún no había sido requisado, una situación que implicaba enormes riesgos. Necesitábamos emprender la retirada y volver a conectarnos con nuestra fuerza. Ahora bien, con una fuerza enemiga más grande que maniobraba contra nosotros con mayor potencia de fuego, los dos estábamos en inferioridad de número y armamento. Por último, necesitaba desesperadamente volver a mi función como comandante de las fuerzas terrestres, delegar el manejo de los prisioneros y volver a mi trabajo de comandar y controlar la fuerza de asalto, nuestros vehículos y la coordinación con los activos de soporte a distancia. Todo eso se debía lograr inmediatamente.

Había estado en Irak antes, pero nunca había estado en una situación así. Aunque a menudo se pueden ver situaciones de combate en las películas y en los videojuegos, esto no era una película y, desde luego, no era un juego. Estos eran hombres fuertemente armados y peligrosos que estaban decididos a matar a las tropas estadounidenses e iraquíes. Si alguno de nosotros caía en sus manos, podríamos esperar que nos torturaran de formas indescriptibles y nos decapitaran mientras nos grababan en vídeo para que todo el mundo lo viera. Ellos solo querían matarnos y estaban dispuestos a morir por decenas con tal de conseguirlo.

La sangre me corría por las venas a toda velocidad, la adrenalina me invadía y sabía que cada segundo contaba. Esta situación podría abrumar al líder más competente y al veterano de combate más experimentado. Pero las palabras de mi jefe inmediato —el comandante de nuestra unidad operativa, el teniente comandante Jocko Willink— resonaban en mi cabeza, palabras que había oído constantemente durante todo un año de entrenamiento y preparación intensivos: «Relajarse. Mirar alrededor. Tomar una decisión». Nuestro pelotón y la unidad operativa de SEAL se habían entrenado exhaustivamente en decenas de situaciones desesperadas, caóticas y abrumadoras para prepararse precisamente para un momento como este. Entendí cómo implementar las leyes de combate que Jocko nos había enseñado: cubrir y mover, simple, priorizar y ejecutar y mando descentralizado. Las leyes de combate eran la clave para no solo sobrevivir a una situación extrema como esta, sino también para prevalecer, lo que nos permitía dominar por completo al enemigo y ganar. Fueron las que guiaron mi siguiente paso.

Priorizar: de todas las tareas urgentes que tenía entre manos, si no me ocupaba primero de los combatientes enemigos armados en los próximos segundos, nada más importaría. Moriríamos. Peor aún, los combatientes enemigos continuarían su ataque y podrían matar a más integrantes de nuestra fuerza de asalto de SEAL. Esta era mi prioridad absoluta. Ejecutar: sin dudar, me enfrenté a los combatientes enemigos que se dirigían hacia nosotros con mi fusil Colt M4 y di de baja al primer insurgente de la línea, quien llevaba el RPG, con tres o cuatro disparos en el centro del pecho. Apenas cayó, rápidamente cambié mi línea de fuego hacia el siguiente enemigo y así sucesivamente. Los destellos del fusil y el estruendo de los disparos anunciaron a todos los que estaban al alcance del oído que se había desatado un combate. Esto no era lo que esperaba el grupo de insurgentes. Entraron en pánico y aquellos que aún podían correr se retiraron a toda prisa por donde habían venido. Algunos se alejaban gateando por el suelo y otros arrastraban a los heridos y moribundos a la vuelta de la esquina, mientras yo continuaba enfrentándome a ellos. Sabía que había impactado al menos a tres o cuatro. Aunque los disparos habían sido certeros y habían impactado en el centro de masa de los combatientes enemigos, el cartucho de 5.56 mm era demasiado pequeño para tener la suficiente potencia para derribarlos. Ahora los enemigos estaban a la vuelta de la esquina, algunos seguramente muertos y otros gravemente heridos y a punto de morir. Pero, sin duda, los que seguían ilesos se reagruparían y atacarían nuevamente, quizá reuniendo más combatientes que se sumaran a sus esfuerzos.

Debíamos movernos. No había tiempo para un plan complejo. Tampoco podía permitirme el lujo de proporcionar una guía específica a mi compañero de combate, el especialista en desactivación de artefactos explosivos. Pero teníamos que ejecutar de inmediato. Una vez completada la tarea de mayor prioridad —los combatientes enemigos armados que maniobraban para atacar— y con esa amenaza resuelta al menos temporalmente, nuestra siguiente prioridad era emprender la retirada y volver a conectarnos con nuestra fuerza de asalto de SEAL. Para hacerlo, el especialista en desactivación de artefactos explosivos y yo utilizamos la técnica de cubrir y mover, un verdadero trabajo en equipo. Yo me encargaba de cubrirlo mientras él regresaba rápidamente a una posición donde él pudiera cubrirme a mí. Luego me movía a una nueva posición para cubrirlo a él. Así, fuimos avanzando escalonadamente hacia el resto de nuestro equipo mientras escoltábamos al prisionero. Tan pronto como llegamos a cubierto tras un muro de hormigón en un callejón perpendicular, me ubiqué con mi arma lista para cubrir al especialista en desactivación de artefactos explosivos mientras este requisaba rápidamente al enemigo. Al no encontrar armas, continuamos nuestro camino de regreso y nos reunimos con nuestro equipo y, una vez allí, entregamos al prisionero al equipo designado para el manejo de prisioneros con la fuerza de asalto. Luego retomé mi papel como comandante de la fuerza terrestre y ordené a mi comandante de movilidad a cargo de los vehículos que moviera un Humvee con una ametralladora pesada de calibre 50 a una posición donde podríamos repeler cualquier nuevo ataque procedente de la dirección de donde habían venido los combatientes enemigos. Luego le dije al radioperador de SEAL que se comunicara con nuestro Centro de Operaciones Tácticas (Tactical Operations Center, TOC), ubicado a unas millas de nuestra posición, para mantenerlos informados y que este coordinara el apoyo aéreo para ayudarnos.

Durante la siguiente media hora, los combatientes enemigos intentaron rodearnos y nos dispararon cientos de balas. Pero nos mantuvimos un paso por delante de ellos y repelimos sus ataques una y otra vez. Al final, el hombre que habíamos perseguido no era nuestro objetivo. Fue detenido brevemente para ser interrogado, entregado a un centro de detención y luego liberado. No encontramos nuestro objetivo aquella noche. El emir de Al Qaeda en Irak aparentemente había partido antes de nuestra llegada. Pero al menos dimos de baja a algunos de sus combatientes y obtuvimos información valiosa sobre sus operaciones y su organización. A pesar de que no se logró el objetivo primario de la operación, demostramos al terrorista y a sus secuaces que no había ningún lugar donde se pudieran esconder de manera segura. Esto probablemente lo obligó (al menos a corto plazo) a centrar sus esfuerzos en su propia supervivencia antes que en planear el próximo ataque. En ese sentido, habíamos contribuido a proteger la vida de estadounidenses, además de la de las fuerzas de seguridad iraquíes y los civiles inocentes, lo cual fue, al menos, un buen premio de consolación.

Para mí, la mayor ganancia radicó en las lecciones de liderazgo aprendidas. Algunas fueron simples, como reconocer que, antes de cada operación de combate, necesitaba hacer un análisis mucho más minucioso del mapa para memorizar la disposición básica y los alrededores del objetivo para aquellas ocasiones en las que no pudiera consultar mi mapa de inmediato. Algunas lecciones fueron de procedimiento, como establecer una guía clara para todos los operadores sobre qué tan lejos deberíamos perseguir a los fugitivos sin haber coordinado primero con el resto del equipo. Otras lecciones fueron estratégicas: con una correcta comprensión y aplicación de las leyes de combate, no solo habíamos sobrevivido una situación difícil y peligrosa, sino que la habíamos dominado. Como toda una generación de líderes de combate de SEAL y yo terminaríamos aprendiendo, estas leyes de combate se podían aplicar con igual eficacia en un intenso tiroteo o en situaciones mucho menos dinámicas o estresantes. Estas me guiaron durante meses de combate urbano incesante en Ramadi, durante toda mi carrera como oficial de SEAL y más allá.

Esos mismos principios son la clave del éxito de cualquier equipo en el campo de batalla o en el mundo empresarial: en cualquier situación en la que un grupo de personas deba trabajar en conjunto para ejecutar una tarea y cumplir una misión. Cuando se aplican a cualquier equipo, grupo u organización, la comprensión y la ejecución adecuadas de estas leyes de combate solo pueden significar una cosa: la victoria.

LIDERAZGO: EL FACTOR MÁS IMPORTANTE

Leif Babin y Jocko Willink

Este libro trata del liderazgo. Está dirigido a líderes de equipos grandes y pequeños, tanto hombres como mujeres, y a cualquier persona que aspire a superarse. Aunque contiene relatos apasionantes de las operaciones de combate de SEAL, este libro no pretende ser nuestras memorias de la guerra. Se trata, más bien, de una recopilación de lecciones aprendidas de nuestras experiencias ayudando a líderes a alcanzar la victoria. Si sirve como una guía útil para los líderes que aspiran a formar, entrenar y liderar equipos ganadores de alto rendimiento, entonces ha logrado su propósito.

Entre la gran cantidad de libros sobre liderazgo que se publican, descubrimos que la mayoría se centra en las prácticas individuales y los rasgos de carácter personal. También observamos que muchos programas de entrenamiento en liderazgo corporativo y empresas de consultoría de gestión hacen lo mismo. Pero, sin un equipo —un grupo de individuos que trabajan para cumplir una misión—, no puede haber liderazgo. La única medida significativa para un líder es si el equipo triunfa o fracasa. Para todas las definiciones, descripciones y caracterizaciones de líderes, solo hay dos que importan: eficaces e ineficaces. Los líderes eficaces dirigen equipos exitosos que cumplen su misión y alcanzan el éxito. Los líderes ineficaces no lo hacen. Los principios y conceptos descritos en este libro, cuando se entienden y se implementan correctamente, permiten que cualquier líder sea eficaz y domine su campo de batalla.

Todos los líderes y todos los equipos en algún momento fracasarán y deberán afrontar ese fracaso. Eso también es una parte importante de este libro. No somos líderes infalibles; nadie lo es, independientemente de cuán experimentado sea. Tampoco tenemos todas las respuestas; ningún líder las tiene. Hemos cometido grandes errores. A menudo, nuestros errores nos han enseñado las lecciones más importantes, nos han hecho más humildes y nos han permitido crecer y mejorar. Para los líderes, la humildad de aceptar y admitir los errores y desarrollar un plan para superarlos son factores esenciales para alcanzar el éxito. Los mejores líderes no se dejan llevar por el ego o las agendas personales. Simplemente se centran en la misión y en la mejor forma de lograrla.

Como líderes, hemos experimentado tanto el triunfo como la tragedia. La mayor parte de nuestras experiencias de combate y las historias que relatamos en este libro provienen de los que siempre serán los momentos más destacados de nuestras carreras militares: el Equipo Tres de SEAL, la Unidad Operativa Bruiser y nuestro histórico despliegue de combate en Ar Ramadi, Irak, en 2006 a través de lo que se conoció como la «batalla de Ramadi». Jocko lideró la unidad Bruiser como comandante de la unidad operativa. Leif y los SEAL del Pelotón Charlie, incluido el francotirador principal y explorador Chris Kyle, el «francotirador estadounidense», y sus hermanos del Pelotón Delta de SEAL lucharon en lo que sigue siendo una de las operaciones de combate urbano más intensas y sostenidas de la historia de los equipos SEAL. Los SEAL de la unidad Bruiser desempeñaron un papel fundamental en la estrategia «Arrebatar, despejar, retener y construir» («Seize, Clear, Hold, and Build») de la 1.a División Blindada del Ejército de EE. UU., Primera Brigada Ready, que liberó sistemáticamente la ciudad de Ramadi, devastada por la guerra y controlada por los insurgentes, y redujo radicalmente el nivel de violencia. Estas operaciones restablecieron la seguridad en la zona más peligrosa e inestable de Irak en ese momento y crearon las condiciones para «El despertar de Anbar», un movimiento que finalmente cambió el rumbo de la guerra en Irak.

En la primavera de 2006, cuando la Unidad Operativa Bruiser llegó por primera vez a Ramadi, la capital devastada por la guerra de la provincia de Al Anbar era el epicentro mortal de la insurgencia iraquí. Ramadi, una ciudad de 400.000 habitantes, era una auténtica zona de guerra, plagada de edificios reducidos a escombros y cráteres de bombas, que eran las cicatrices visibles de una violencia continua. En ese momento, las fuerzas estadounidenses solo controlaban alrededor de un tercio de la ciudad. Una insurgencia brutal de combatientes enemigos bien equipados y decididos controlaba el resto. Todos los días resultaban heridos Soldados y Marines estadounidenses. El centro médico del Campamento Ramadi registraba un flujo casi constante de heridos graves o fallecidos. Los valientes equipos quirúrgicos del ejército estadounidense luchaban desesperadamente para salvar vidas. Se filtró un informe de inteligencia de EE. UU. a la prensa con un título sombrío que decía que Ramadi y la provincia de Anbar estaban «prácticamente perdidos». Virtualmente nadie pensaba que fuera posible que las fuerzas estadounidenses pudieran dar vuelta a esa situación y ganar.

Durante el verano y el otoño de 2006, Jocko coordinó la contribución de la Unidad Operativa Bruiser para los esfuerzos de la Primera Brigada Ready mientras los pelotones de SEAL luchaban junto con los Soldados y Marines del Ejército de EE. UU. para limpiar las zonas de la ciudad que estaban controladas por el enemigo. Leif guio a los SEAL del Pelotón Charlie en decenas de violentos tiroteos y en las misiones de vigilancia de francotiradores de gran eficacia. El Pelotón Delta también libró innumerables batallas encarnizadas. Juntos, los SEAL de la Unidad Operativa —francotiradores, fusileros y ametralladores— acabaron con la vida de cientos de combatientes enemigos y frustraron ataques enemigos contra los Soldados y Marines estadounidenses, y las fuerzas de seguridad iraquíes.

Los SEAL de Bruiser frecuentemente encabezaron las operaciones de la Primera Brigada Ready como las primeras tropas estadounidenses sobre el terreno en los barrios más peligrosos controlados por el enemigo. Aseguramos los edificios, ocupamos las posiciones elevadas y luego proporcionamos cobertura, mientras los Soldados y Marines se adentraban en zonas en disputa y los ingenieros de combate del Ejército trabajaban frenéticamente para construir y fortificar los puestos de avanzada en territorio enemigo. Los SEAL de Bruiser y los Soldados y Marines de la Primera Brigada Ready forjaron un vínculo que quienes prestaron servicio allí recordarán para siempre. A costa de mucha sangre, sudor y esfuerzo, el equipo de combate de la Primera Brigada Ready y la Unidad Operativa Bruiser cumplieron la misión. La violenta insurgencia fue repelida de la ciudad, los jeques tribales de Ramadi se unieron a las fuerzas estadounidenses y así surgió «El despertar de Anbar». En definitiva, en los meses siguientes a la partida de la UO Bruiser, Ramadi se estabilizó y el nivel de violencia se desplomó a niveles antes inimaginables.

Trágicamente, la Unidad Operativa Bruiser pagó un precio altísimo por el éxito de estas operaciones: ocho SEAL resultaron heridos y tres de los mejores guerreros de SEAL sacrificaron sus vidas. Marc Lee y Mike Monsoor cayeron en combate; Ryan Job quedó ciego por la bala de un francotirador enemigo y posteriormente falleció en el hospital mientras se recuperaba de una cirugía para reparar las heridas de combate. Estas pérdidas fueron devastadoras para nosotros. Y, sin embargo, solo fueron tres de casi un centenar de tropas estadounidenses que murieron en combate y que formaban parte del equipo de combate de la Primera Brigada Ready, cada una de ellas una pérdida trágica e inconmensurable. A pesar de los escépticos y los detractores, Ramadi fue conquistada, se estabilizó la ciudad y se aseguró la población. A principios de 2007, los ataques de los enemigos pasaron de un promedio de entre treinta y cincuenta por día durante gran parte de 2006 a un promedio de uno por semana y, posteriormente, a uno por mes. Ramadi siguió siendo un modelo de estabilidad y una de las zonas más seguras de Irak, fuera del norte, históricamente estable y bajo control kurdo, durante los años siguientes.

Estas operaciones fueron exitosas pero también extremadamente aleccionadoras; las conclusiones —tanto buenas como malas— fueron muchas. La batalla de Ramadi nos proporcionó una larga lista de lecciones aprendidas, que pudimos recopilar y transmitir. La más importante fue el reconocimiento de que el liderazgo es el factor más importante en el campo de batalla, la razón más importante que explica el éxito de cualquier equipo. Por liderazgo, no nos referimos solo a los altos mandos, sino a los líderes cruciales de todos los niveles del equipo —los suboficiales de mayor rango, los jefes de equipo de combate a cargo de cuatro personas, los líderes de escuadrón a cargo de ocho, y los suboficiales de tercera clase que dieron un paso al frente, tomaron el mando y lideraron. Cada uno de ellos desempeñó un papel integral en el éxito de nuestro equipo. Fuimos afortunados de tener la oportunidad de liderar un increíble grupo de SEAL que triunfó en esa lucha tan difícil.

Al regresar a casa tras el combate, asumimos roles fundamentales como instructores de liderazgo. Durante muchos años, el entrenamiento de liderazgo de SEAL de la Marina consistió casi en su totalidad en una formación práctica en el puesto de trabajo y mentoría. La forma en que se formaba a un líder subalterno dependía totalmente de la fortaleza, experiencia y orientación paciente de un mentor. Algunos mentores eran excepcionales; otros no tanto. Si bien la mentoría de los líderes adecuados es fundamental, este método dejó importantes lagunas en el conocimiento y la comprensión del liderazgo. Ayudamos a cambiar esto y desarrollamos un programa de entrenamiento en liderazgo que construyó una base sólida para todos los líderes de SEAL.

Como oficial a cargo de todo el entrenamiento de los equipos SEAL de la costa oeste, Jocko dirigió algunos de los entrenamientos de combate más realistas y desafiantes a nivel mundial. Puso un nuevo énfasis en el entrenamiento de los líderes en la toma de decisiones críticas y en la comunicación eficaz en situaciones de alta presión para prepararlos mejor para el combate. Leif dirigió el Curso de entrenamiento de oficiales subalternos de SEAL, el programa básico de formación de liderazgo para todos los oficiales que se graduaron del proceso de formación de SEAL. Allí, reestructuró y mejoró el entrenamiento para sentar de manera más eficaz las bases fundamentales de liderazgo necesarias para que los nuevos oficiales de SEAL tengan éxito en el combate. En estos roles, ayudamos a guiar a una nueva generación de líderes de SEAL que siguen obteniendo un éxito sin igual en el campo de batalla, lo que confirma los principios de liderazgo que les hemos inculcado.

Algunos pueden preguntarse por qué los principios de combate de SEAL de la Marina pueden aplicarse fuera del ámbito militar para liderar cualquier equipo en cualquier función. Pero el combate es un reflejo de la vida, solo que amplificado e intensificado. Las decisiones tienen consecuencias inmediatas, y todo —absolutamente todo— está en juego. La decisión correcta, aun cuando todo parece perdido, puede arrebatar la victoria de las garras de la derrota. La decisión equivocada, incluso cuando un resultado victorioso parece casi seguro, puede provocar un fracaso mortal y catastrófico. En ese sentido, un líder de combate puede aprender en tan solo unas pocas misiones todo lo que se necesita saber sobre liderazgo.

Esperamos derribar el mito de que el liderazgo militar es fácil porque los subordinados siguen las órdenes de forma mecánica y ciega. Por el contrario, los militares estadounidenses son personas inteligentes, creativas y de pensamiento libre. Ellos literalmente deben arriesgar su vida para cumplir la misión. Por este motivo, deben creer en la causa por la que luchan. Deben creer en el plan que se les pidió que ejecuten y, más importante aún, deben creer y confiar en el líder que se les asigna. Esto es especialmente cierto en los equipos SEAL, donde se fomenta la innovación y las aportaciones de todos (incluso del personal más raso).

El liderazgo de combate requiere reunir un equipo diverso de personas en varios grupos para ejecutar misiones altamente complejas con el fin de alcanzar los objetivos estratégicos, algo que se correlaciona directamente con cualquier empresa u organización. Los mismos principios que hacen que los líderes de combate SEAL y las unidades de SEAL sean tan eficaces en el campo de batalla se pueden aplicar al mundo empresarial con el mismo éxito. Desde que dejamos los equipos SEAL, hemos colaborado con empresas de una amplia variedad de sectores: financiero, energético, tecnológico, construcción, seguros, automovilístico, minorista, manufacturero, farmacéutico y de servicios. Después de haber entrenado y trabajado con un gran número de líderes y equipos de liderazgo de empresas, hemos sido testigos del extraordinario impacto que el hecho de comprender y aplicar adecuadamente estos principios tiene en el aumento de la eficiencia, la productividad y la rentabilidad.

Los conceptos de liderazgo y trabajo en equipo que aparecen en este libro no son teorías abstractas, sino ideas prácticas y aplicables. Animamos a los líderes a hacer aquello que saben que probablemente deberían hacer, pero que no hacen. Al no hacer esas cosas, están fracasando como líderes y fracasando ante sus equipos. Aunque se basan en el sentido común y se fundamentan en la realidad de la experiencia práctica, estos principios requieren habilidad para su implementación. Estos conceptos son simples, pero no son fáciles,* y se aplican a prácticamente cualquier situación —a cualquier grupo, equipo, organización o persona que desee mejorar su rendimiento, sus capacidades, su eficiencia y su trabajo en equipo—. A veces son contrarios a lo que se podría esperar y requieren un esfuerzo enfocado y entrenamiento para implementarse. Pero este libro proporciona la guía necesaria para que cualquiera pueda aplicar los principios y, con dedicación y disciplina a lo largo del tiempo, dominarlos y convertirse en un líder eficaz.

ORGANIZACIÓN Y ESTRUCTURA

Las lecciones que hemos aprendido como líderes de SEAL a lo largo de nuestros años de experiencia son numerosas. Para este libro, centramos nuestros esfuerzos en los aspectos más críticos: las bases fundamentales del liderazgo. El libro toma su nombre del principio subyacente —la mentalidad— que proporciona la base para todo el resto: Responsabilidad Total. Los líderes deben hacerse responsables de todo lo que ocurre en su ámbito. No hay nadie más a quien culpar.

El libro está organizado en tres partes: Parte I: «Ganar la guerra interior»; Parte II: «Las leyes de combate»; y Parte III: «Mantener la victoria». «Ganar la guerra interior» desarrolla las bases fundamentales y la mentalidad necesarias para liderar y triunfar. «Las leyes de combate» aborda los cuatro conceptos fundamentales (descritos anteriormente) que permiten a un equipo rendir al máximo nivel y dominar. Finalmente, «Mantener la victoria» analiza el equilibrio más complejo y difícil que los líderes deben manejar para mantener la ventaja y mantener al equipo operando constantemente al más alto nivel.

Cada capítulo se centra en un concepto de liderazgo diferente, cada uno es único, aunque están estrechamente relacionados y a menudo se apoyan mutuamente. En cada capítulo hay tres partes. La primera identifica una lección de liderazgo aprendida a través de la experiencia de combate o de entrenamiento de SEAL de la Marina de EE. UU. La segunda parte explica el principio de liderazgo. La tercera demuestra la aplicación del principio al mundo empresarial, basándonos en nuestra experiencia con numerosas empresas de una amplia variedad de sectores.

Creemos en estos conceptos de liderazgo porque hemos comprobado que funcionan una y otra vez, tanto en el campo de batalla como en el mundo empresarial. Su correcta aplicación y comprensión garantizan líderes eficaces y equipos de alto rendimiento que producen resultados extraordinarios. Estos principios empoderan a aquellos equipos para que dominen los campos de batalla, ayudando a los líderes a cumplir su objetivo: liderar y ganar.

 

* Vehículo de ruedas multiusos de alta movilidad (High Mobility Multipurpose Wheeled Vehicle, HMMWV), también conocido como «Humvee».

* RPG-7, un lanzacohetes portátil de diseño ruso, ampliamente distribuido y muy popular entre los enemigos de Estados Unidos por su eficacia mortal. Contrariamente a la creencia popular, RPG no significa Rocket Propelled Grenade (granada propulsada por cohete), sino que es un acrónimo del ruso «Ruchnoy Protivotankovy Granatamyot», que a grandes rasgos se traduce como «lanzagranadas antitanque portátil».

* «Simple, no fácil» es una frase que suele usar Dean Lister, exluchador de la UFC y campeón mundial de jiu-jitsu brasileño, cinturón negro y tres veces campeón mundial de grappling de sumisión.
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PARTE I

GANAR LA GUERRA INTERIOR
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Tanque de batalla principal M1A2 Abrams del Ejército de EE. UU. de la Fuerza Operativa Bandit visto a través de la aspillera de un francotirador de SEAL. La Fuerza Operativa Bandit (1.er Batallón del 37.o Regimiento Blindado de la 1.a Brigada, 1.a División Blindada) fue una unidad sobresaliente con la que los SEAL de Bruiser colaboraron estrechamente. Eran agresivos, profesionales y valientes. Las aspilleras, creadas con explosivos o con herramientas manuales, permitían que los francotiradores de SEAL observaran y enfrentaran a los combatientes enemigos mientras permanecían en cierta manera protegidos del fuego enemigo.

(Foto cortesía de los autores)







[image: imagen]


CAPÍTULO 1

Responsabilidad Total
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Jocko Willink

DISTRITO DE MALA’AB, RAMADI, IRAK: 
NIEBLA DE GUERRA

La luz de la madrugada se veía atenuada por una auténtica niebla de guerra que llenaba el aire: hollín de los neumáticos que los insurgentes habían quemado en las calles, nubes de polvo levantadas por los tanques y Humvees estadounidenses, y los restos de hormigón de las paredes de los edificios, reducidos a polvo por el fuego de las ametralladoras. Cuando nuestro Humvee blindado dobló la esquina y se dirigió por la calle hacia el lugar de los disparos, vi un tanque M1A2 Abrams en medio de la carretera, más adelante, su torreta giró y apuntó su enorme cañón principal hacia un edificio, prácticamente a quemarropa. A través del aire cargado de partículas, pude ver una nube de neblina de color rojo, sin duda procedente de una granada de humo rojo utilizada por las fuerzas estadounidenses en la zona como señal general de «¡Socorro!».

Mi mente iba a mil por hora. Esta era nuestra primera operación a gran escala en Ramadi y era un caos total. Además de la niebla de guerra real que literalmente nos impedía ver, la «niebla de guerra» metafórica, un concepto a menudo atribuido al estratega militar prusiano Carl von Clausewitz,* había caído sobre nosotros, y todo era una mezcla de confusión, información imprecisa, fallos en las comunicaciones y caos. Para esta operación, contábamos con cuatro elementos distintos de SEAL en
































































PRINCIPIO







APLICACIÓN AL MUNDO EMPRESARIAL



























































OEBPS/Images/common1.png





OEBPS/Images/f0048-01.jpg





OEBPS/Images/f0006-01.png
IS

AR RAMADI, IRA

SRS WAt
CAMPAMENTO MARC LEE/
SHARKBASE

AMPAMENTO
BLUE DIAMOND —

\\ 4

%
\ . | 71
N\ - /_ cenmRo b |
0~ A} = GOBIERNO
% | B8
N L y -
7 Y, PUESTO DE_ (
AR 3:;5[mc|onr T 1)

A1t
\ N [ CENTRO-SUR | ||+
7 — DE RAMADI | 1]

PUESTO AVANZADO -

VN =] S E COMBATE
7/ /4 PUESTO AVAHZADOJ‘A@Q “UEAGLE'S NEST
DE COMBATE  _~PUESTO AVANZADD - 4
FALCON = DE COMBATE
N ~
S T
z N
ARRAMADI ;x“%E _—
5\7<PUESTO AVANZADO
(" DE COMBATE IRON
> BASORA + oy
ARKBIA SAUDI WAt - e ! 0 metros 2000 metros
e ——
I POSICION DE EE. UU. ORI 2000 yardas

2015 EMILY LANGMADE






OEBPS/Images/f0004-01.jpg





OEBPS/Fonts/TimesNewRomanPSMT-Regular.otf


OEBPS/Fonts/TimesNewRomanPSMT-BoldItalic.ttf


OEBPS/Fonts/TimesNewRomanPSMT-Italic.ttf


OEBPS/Fonts/ArialMT-BoldItalic.otf


OEBPS/Fonts/ArialMT-Bold.otf


OEBPS/Fonts/TimesNewRomanPSMT-Bold.ttf


OEBPS/Fonts/ArialMT.ttf


OEBPS/Images/common.png





OEBPS/Fonts/ArialMT-Italic.ttf


OEBPS/Fonts/FuturaCondensed-Medium.otf


OEBPS/Fonts/FuturaCondensed-ExtraBold.otf


OEBPS/Fonts/FuturaMedium.ttf


OEBPS/Fonts/FuturaMedium-Italic.ttf


OEBPS/Fonts/FuturaNowHeadline-Bold.ttf


OEBPS/Images/f0028-01.jpg





OEBPS/Fonts/SabonLTStd-Italic.ttf


OEBPS/Fonts/SabonLTStd-Roman.ttf


OEBPS/Fonts/SabonLTStd-Bold.ttf


OEBPS/Fonts/SabonLTStd-BoldItalic.ttf


OEBPS/Fonts/Helvetica-Italic.ttf


OEBPS/Fonts/Helvetica.ttf


OEBPS/Fonts/FuturaNowHeadline.ttf


OEBPS/Fonts/GothamNarrowBook.ttf


OEBPS/Fonts/FuturaNowHeadline-BoldItalic.ttf


OEBPS/Fonts/FuturaNowHeadline-Italic.ttf


OEBPS/Images/cover.jpg
EEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEE

RESPONSABILIDAD
TOTAL

BAJU PHESH]N

JOCKO WILLINK CON LEIF BABIN





OEBPS/Images/pub.jpg





